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 Electro-bombas “MOUVEX“
Grupos electro-moviles para trasiego
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Ingeniero hidráulico
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Detalles y presupuestos para Norte-Centro-Sur de España:
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GERMAN A|_MER|cH, -2;@--««›
Teléf. 74572 MADRID - ATOCHA, 122 Apartado 7037

Maquinaria para obras públicas y hormigón armado.
Motores eléctricos, a gasolina y a aceites pesados.
Bombas de todas clases :: Carretillas y aparatos
de transporte de todas clases :: Correas

Gran stok de maquinaria usada :: Alquiler de bombas y equipos de agotamiento.
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ENRIQUE BLANCO
Ingeniero (Ageil)

P. Guimbarda, I7.-MALAGA Contratista de Obras.
Montajes Industriales.

Construcciones y Repara-
ciones. Calderería y Cerra-
jería. Elevaclón de agua.

Movlmlentos de tlerra.
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CRONICA DE LA ASOCIACION

_Constituído, según _anunciz'Ibam.os
en el número anterior, el Comité que
se denominará en definitiva de Orien-
tación de jurisprudencia y Legisla-
ción, acordó en su primera junta, di-
rigir a nuestros asociados la circular
que se copia a continuación. Espera-
mos que todos responderán a este re-
querimien-to, facilitando la labor del
Comité con wportación de -datos e
ideas.

CIRCULAR
Comite de orientaclbnde Jurisprudenciaylegislncibn

Este Comité ha quedado constituí-
do por cinco estirnados compañeros,
encargándose cada uno y según su
especialidad, de una sección de las que
en el mismo número se ha dividido,
abarcando el conjunto de las especia-
lidades técnicas :

Las divisiones son las siguientes :
I.” Electricidad y sus aplicaciones

Industriales. ›
23* Mecánica Industrial.
3.' Quimica y Mineralogía.
4.* Construcciones Civiles y Ur-

bflnas.
5.' Agricultura e Industrias deri-

vadas.
La misión de este Comité es reco-

ger, clasificar y ordenar todo lo le-
gfislado en relación a nuestras activi-
dades profesionales, para con ello ele-
var conclusiones a la Comisión Eje-
cutiva, y en caso de aprobación, 'des-
arrollar el' plan propuesto de nuestras
aspiracioncs a los organismos legisla-
tivos y orientación definitiva para la
enseñanza técnica,
` Siendo criterio aceptado por todos
los componentes la conveniencia de
desarrollar la totalidad del programa

a La mayor brevedad, se interesa la
ayuda de todos los colegas y asocia-
dos, cuya intervención, al .propio tiem-
po, debe servir de satisfacción general,
puesto que este Comité realmente sólo
aspira a ser el condensador de las
ideas, digamos así, y el portavoz de
las aspiraciones generales, para con
todo ello, en resumen, elevar, justifi-
car y ƒundamentar Ms conclusiones.

Por lo tanto, se ruega a los compa-
ñeros que en el plazo más breve que
sea posible se dirijan por escrito a
esta Asociación, Pí y Margall, 9, C
24, Madrid, indicando en el sobre las
palabras CQMITE DE ORIENTACION,
SECCION NUM. ..., con el ƒin de abre-
viar la distribución de los escritos;
dando datos,` noticias fuentes de in-
formación e ideas individuales lo más
concisamente posible sobre los puntos
que a continuación se indica, ƒirrnan-
do el exponente al pie de su escrito
con su denominación profesional y
número de asociado.

1.° Aportación de cuantos datos se
puedan refunir con indicación de dón-
de han sido tomados, en cuanto se
refiere a nuestra situación Iurídica ac-
tual sobre poder ostentar y usar la de-
nominación de Ingeniero o si ésta de-
be estimarse privativa exclusivamente
de los organismos oficiales del Es-
tado.

2.° Aspiraciones que podemos te-
ner sobre la libertad de actuación
(dentro de los límites naturales de
nuestra procedencia) en el desarrollo
de nuestra profesión, sin Mi más lige-
ra pretensión de invasión de cargos
oficiales, los cuales deben ser privati-
vos de los elementos de aquellos orga-
nismos, siendo hacia campos más li-
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bres y am1>lio's donde deben dirigirse
nuestras minas para reglamentación.

3,.° Normas a seguir para obtener
nuestras aspiraciones según el aparta-
do- anterior. .

' L.° Orientación que se estimada
conveniente para la enseñanza técnica
libre, con indicación de la forma a
establecer control oficial de los cen-
tros Libres de enseñanza técnica, y
condiciones que éstos deberían reu-
nir.-Pon EL COMITE DE ORIENTA-
CION.--El Presidente, Eduardo Ma-
chetti.-E-l Secretario, Sixto Man-
Z@-71,0.

ECOS, NOTICIAS Y COMENTARIOS

Nuestro querido compañero de lla
Comisión ejecutiva, Sr. Carrión, ha
pasado por una grave enfermedad que
le ha retenido varios días en cama,
llegando a inspirar su estado serios
cuidados. Afortunadamente, se en-
cuentra ya en franca convalecencia,
fuera de todo peligro y en plena aoti-
vidad, lo que nos produce gran satis-
facción y alegría.

Con tal motivo, se «ha retrasado
unos dias da salida de este BOLETIN,
pues el compañero Ca-rrión constituye
importante elemento para su confec-
ción.

.-
Por La Prensa, diario de Gijón (As-

turias), nos enteramos de un grato
acontecimiento, q-ue consideramos
oportuno divulgar.

Los hermanos Sres. Felgueroso ;
D. Vicente, D. Constantino y D. Se-
cundino, activos e intelligentes indus-
triales de aquella hermosa región, vie-
nen dedicando desde hace treinta años
sus iniciativas y perseverancia a la
desinteresada «realización de investiga-
ciones mineras, con el fin de cofmfpro-
bar la prolongación -de los yacimien-
tos carboneros del interior de la cuen-
_ 2 _

ca .hacia el mar, por debajo de los
Concejos de Gijón, Villaviciosa y C0-
lunga.

Coronadas por un éxito lisonjero es-
tas investigaciones, llo que supone una
fundada esperanza de mayor prospe-
ridad y bienestar de aquellos laborio-
sos pueblos norteños, el domingo 13
del actual se celebró, en el teatro Jo-
vellanos, de Gijón, un acto popular
patrocinado por el Ayuntaimien-to de
dicha población.

Consistió dicho acto en una con-
ferencia del ilustre ingeniero D. Igna-
cio Patac, sobre las consecuencias de
los -descubrimientos realizados por los
hermanos ' Felgueroso. El prestigio
técnico de dicho ingeniero y su in-
tensa y dilatada labor profesional en
la investigación y determinación de
la cuenca carbonera asturiana, apor-
taron al convencimiento popular la
confir-mación _e importancia utilizable
de la gran labor llevada a cabo por
aquellos beneméritos -henmanos.

No -disponemos de espacio para otra
cosa que .no sea indicar que, con el
local completa-mente lleno, el Sr. Pa-
tac dejó patentemente demostrado
que podía considerarse como una rea-
lidad latente el acrecentamiento de la
riqueza carbonera del subsuelo de la
región asturiana, para la mayor pros-
peridad de la misma y de toda Espa-
ña. A los Sres. Felgueroso, que en
el acto ocupaban un proscenio, se les
tributó, por los asistentes, ell mereci-
do homenaje, de aplausos y af-'ama-
ciones, al q~ue tan merecedores se han
hecho por sus investigaciones, tan te- /
nazmente llevadas al éxito feliz. " ` 1,

IY

_' El 'hecho de publicación de ideas
y apreciaciones no significa' solida;
ridad, con ellas, del Boletín. ni de la
ASOCÍBCÍÓD.-, _ › i ' :'..`“ ^, _ .- `› "›'
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FOMENTO DE LA TÉCNICA

Nuestras aspiraciones
›Con la mirada puesta en. un ideal eleva-

do, y postulando como verdadera esencia
democráüca en una sociedad de hombres li-
bres la igualdad ante la cultura y una mayor
equidad en el reconocimiento de los méritos
que dan derecho a ejercitar ciertas activi-
dades, tenemos que insistir en nuestros pun-
tos de vista sobre el ejercicio de las pro-
fesiones liberales de carácter técnico y so-
bre la validez de los títulos que acreditan
la aptitud de una numerosisima falangle de
ciudadanos, cuyo alto grado de perfecciona-
miento en las árduas disciplinas técnicas
que integran las diversas especialidades de
la ingeniería, ha sido alcanzado trabajosa-
mente, con un esfuerzo extraordinario, en
un alarde de sacrificio que merece como
compensación fnfima el que se le permita
aspirar al ingreso en el terreno extenso don-
de se desenvue-lven _ meritísimamente ~,
'otros que tuvieron más suerte, más apoyo
o mayores medios para conseguir la san-
ción oficia-l de sus aptitudes.

Nos com-pfilace consignar q-ue ,no estamos
solos en esta campaña. Otros organismos,
-otras Asociaciones, y, hasta grupos aislados
de -técnicos dependientes del Estado, han
seguido nuestro camino, preconizalndo por
medio de la difusión publicitaria-el folleto
y la revista-, la razón. que nos asiste en
esta demanda. Además, cl momento es pro.
picio ya que la instauración de un régimen
inspirado en un amplio sentido liberal y de
positivas reivindicaciones sociales nos pres-
ta el apoyo del ambiente, y esperamos que
facilitándonos el ejercicio del derecho in-
controvertiblle que creemos nos asiste, sa-
brá reconocer la justicia de nuestras preten_
siones.

Sería absurdo negar que la labor de los
ingenieros libres ha producido hasta el pre-
sente un positivo beneficio a la economía
nacional con el incremento de riqueza que
representan las importantísimas obras reali-
zadas por su iniciativa y bajo su dirección.
De la capacitación y eficacia técnica de
aquellos compañeros dan fe sus obras que
han sido unánimemente elogiadas y ouya
transcendencia, rebasando las fronteras, es
reconocida aun en aquellos países en que la
técnica alcanza su mayor grado de perfec-
_4_

ción. Muy justo encontramos el que los
Ayudantes españoles del escalafón oficial
tenga-n aspiraciones superiones, ya que el
camino de la perfección cul-bural y del me-
joramiento de olase por medio de aquélla.
es de una legitimidad indudablle. Pero hay
que reconocer del mismo modo que en esa
ruta de aspiraciones es igualmente legítimo
que nos encontremos nosotros, Los nom-
bres de Buhigas, Machetti, Col-o,m~ina, Ma-
rìal y tantos otros, ilustran co_n su ejecuto-
ria nuestros blasones. El ejemplo de otras
naciones abona nuestra demanda. Es pre-
ciso no desmayar en esta contienda cuyo
contenido no puede ser más noble, más hu-
mano ni más justo.

Con los mismos argumentos podemos
apoyar nuestra teoría relativa a los Centros
de enseña-nza que en España funcionan con
éxito completo y de cuya` eficiencia dan ra-
zón probada las promociones que de ellos
han sa.lido. Los procedimientos modernos
de enseñanza han cristalizado en esas ad-
mifrabics instituciones que con el adjetivo
de «lìbres›› vienen cumpliendo a maravilla
su cometido en pro de la cultura; Llenan
una necesidad social admirablemen-te, y
hasta ofrecen una garantía más que pro-
hable en los' resultados, derivada de los pre-
cedimientos, en los que por un estudio con-
cienzudo del plan a seguir, por ser asequi-
bles fácilmente a cualquiera que pretenda
capacitarse y sobre todo por la concurren-
cia libre y volfun-taria de los alumnos, se
encuentra el motivo de' una rara seleccxói
de valores y se acredita la facilidad que piec-
porcionan los elementos modernos enemi-
gos de toda rutina. Y estos resultados sc
consiguen fácilmente hasta por medios iii-
directos de estudio, como el de correspon-
dencia, que exige una igual a-portación de
buena fe y de vocación decidida por parte
de .los instructores como la de aquellos que
siguen los cursos.

Esperemos confiados en al-canzar el trim-
fo de nuestras j-ustisimas pretensiones, ya
que con ello creemos laborar al mismo tiem-
po por el engrandecimiento de este admin!-
ble país que nos vió naoer y cuya prospe-
ridad deseamos todos. ›



PROBLEMAS DE TRANSPORTES TERRESTRES

¿Ferrocarriles- ¿Carreteras?

EDUARDO MACHETTI CROSO

Problema tan debatido como es en la ac-
tualidad el referente a la pretendida de-
mostración de conveniencia, con carácter
general, para la adopción entre u-no y otro
sistema de vías de comunicación destina-
das al transporte de productos e intercam-
bio comerciail de todo género de los mismos,
puede que nunca se haya planteado con tan-
to interés, ni con visos de tanta trascen-
dencia.

No cabe, en nuestra modesta opinión,
contra todo lo que se pretenda demostrar.
llegar a determinar la supremacía o conve-
niencia concreta con carácter general de un
medio sobre el otro, ya que estimamos no
puede hacerse invadir las finalidades entre
si de ambas vías de comunicación, cuando
están, por naturaleza y esencia, tan defi-
nidos y deslindados los servicios a desem-
peñar por cada una de ellas, considerando
por tanto, insustituíb-les y convenientes en
lo suyo los ferrocarriles, como la necesidad
y conven-iencia para su fin; no puede por
otro lado discutirse a la carretera, y cuan-
to mejor calidad- de la calzada pista, per-
fecto trazado cn plan-ta y perfil tengan,
mejor también para lo que deben ser des-
tingadas; ,pero estimamos que por hoy y aun
quizá por muchos lustros, y mientras nue-
vas invenciones no venga~_n a revolucionar
completamente los medios (podrán mejorar-
se para ambas partes), seguirá siendo el fe-
rrocarril la vía insustituible de desplaza-
miento de grandes tráficas, a grandes dis-
tancias, y la carretera la del tráfico menor,
interlocal y aun comarcal si se quiere, al
propio tiempo que son los distintos tramos
de la misma las que como arterias permi-
ten desde las zonas alejadas acercarse, unir-
se, y por tanto, ponerse en contacto directo
con el ferrocarril.

Para el fi=n- práctico de la vida, para ser-
vir varios pueblos en su situación entre sl,
unir éstos por comarcas a sus cabezas de
partido donde converge la vida oficial, don-

de para la comarca dicha se centralizan los
mercadas de los productos, puede y debe
ser como medio de unión, y vía de comu-
nìcaciórn, la carretera, pues dadas las pocas
distancias y el volumen de la acumulación
de los productos a distribuir relativa a la
comarca tratada, es ello posible; pero, para
unir grandes centros de producción 'J con-
sumo, donde se pretende enviar o recibir
los grandes volúmenes de productos, que
diariamente van acumulándose en los pun-
tos extremos y por tanto ha-y que descon-
gestionar para el reparto, o salidas al ex-
tranjero por la vía del mar (lo que ocurre
en los puertos, terminales, o cabezas, según
se considere, de las vías de comunicación
terrestres), no cabe más que el ferrocarril.

Son necesarias, pues, ambas vias de co-
municación fntimamente ligadas entre sf,
más bien, la una para la otra, ya que en
definitiva no varia la razón de existencia
de ellas y su necesidad, el que se quiera
decir que las carreteras son tributarias de
los ferrocarriles porque recogen y distribu-._
yen el gran tráfico, como decir que el fe-
rrocarril depende de las carreteras por ser
las vias de comunicación que le aportan el
tráfico, y lo van engrosando desde su cen-
tro a los extremos.

La ligazón entre ambos medios de comuni-
cación y necesìdad de existencia de los dos,
la tenemos un poc) asemejada a lo que ocu-
rre con los establecimientos de urbanización
y saneamiento de poblaciones en sus ne-
cesidades.

Para nada serviría que a una ciudad o
población se le dotase de una espléndido
servicio de alcantarillado, si dispuesto tal
medio no había funcionado e-n relación
a aquél, en caudal suficiente y distribución,
un abastecimiento de aguas en consonan-
cia, como tampoco se notarían los efectos
reales de beneficio con que se hubiera podi-
do instalar tal abastecimiento de aguas, si
no se compvletase simultáneamente y para-

._5_



Ielamente de medios de desagüe, recogiendo
y dando forma de desplazamiento a Sitios
lejanos, para la salubridad a las aguas re-
siduales en general, después de su uso do-
méstico e industrial, y se dejasen desparra-
mar a voluntad .por calles y plazas. Al cabo,
pues, un abastecimient) de aguas sin alcan-
tarillado resultaría hasta perjudicial, y
aquél, sólo, sin el primero, para nada ser-
virla.

¿Es que todos los tnansportes que se ha-
cen por ferrocarril (parece que se puede de-
cir) no_ se pueden hacer por las mismas ca-
rreteras?'

A ello pretendiamos llegar precisamente,
y vamos _a ver, por un lado, si conveniente-
mente es posible, y si hay posibilidad tam-
bién en relación a lo que tal tráfico supon-
dría para las carreteras; y, finalmente, si
el mismo quedaria asegurado, y lo que su-
pondría con respecto a la conveniencia ge-
neral.

Examinando tarifas de transportes por
ferrocarril, vemos que para el transporte
de una toneladia-kilómetro pueden tomarse
como límites extremos para el público de
unas o,o7 a- 0,13 pesetas tonelada-kilómetro,
dependiendo, naturalmente, de la calidad del
producto a transportar y del recorrido a efec-
tuar entre l.›s puntos de expedición y des-
tino, ,pues es sabido que en general cuanto
mayor es la distancia a recorrer para un
mismo producto, menor resulta unitariamen-
te la tarifa a aplicar. Puede tomarse, en su-
ma, como media, la cifra de o,1o pesetas
por tonelada-kilómetro.

-El transporte por camiones en carreteras
viene a resultar entre 0,50 y 0,70 pesetas
tonelada-kilómetro. Puede tomarse como
media para comparaciones la cifra de 0,60
pesetas tonelada-k.i›ló|_metro.

'NJ cabe duda, por tanto, que si (en hipó-
tesis estamos hablando) se pretendiese des-
viar el trafico de los ferrocarriles a las ca-
rreteras, -el producto total de las toneladas-
kilómetros de movimiento habria que sobre-
cargarlo como valor de transporte en 0,50
pesetas por tonelada-kilómetro.

Recapacltese un momento y véase la enor.
midad de millones que en recargo de gastos
por transporte su-pondría ello para la econo-
mía nacional.

Esta diferencia de valor de transportes,
se explica, pues, suponiendo la misma po-
tencia motora sea ésta obtenida px' motores
de explosión, que de vapor, la diferencia es-
triba en las resistencias _a la rodadura, es
-6- .

decir, aparece' por la lógica diferencia según
la Mecánica nos señala en sus leyes de re-
sistencia opuestas al movimiento, que el
transporte de una tonelada de productos so-
bre vehicuflos de carretera, circulando en tra-
mo horizontal, sobre calzadas bien pavimen-
tadas o adoquinadas, a velocidades de unos
tres o cuatro me-tras por segundo (unos 13
a 15 'kilómetros por hora), prescindiendo de
las resistencias opuestas por el viento, re-
quiere un esfuerzo de tracción de unos -zo
a 25 kilogramos, y en cambio, en caminas
de Hierro se reduce tan sólo a tres o cuatro
kilos. Luego el esfuerzo necesario para
transportar una tonelada por carretera viene
a ser unas seis veces mayor que el necesa-
rio para transportarla sobre caminos de
hierro.

La capacidad de transporte para una mis-
ma potencia motora es, por tant), de u-nas
seis veces más en un ferrocarril que en una
carretera, pa-vimentada, entendiendo para tal
el adoquinado, el hormigón blindada u otros
sistemas de firmes especiales de carácter de-
linitivo.

Se dirá que los gast›s de establecimiento
de una carretera son menores también que
los de un- ferroca-rril, y ello es cierto, pero
si se tiene en cuenta que puede t_›marsc co-
mo promedio de coste para ferrocarriles el
de unas 45o.ooo a 500.000 pesetas kilómetro,
independientemente al material móvil, y
que la misma longitud en carretera, aten-
diendo y valorando el firme especial que
para un tráfico intenso y de grandes pesos
necesitaría puede resultar alrededor de las
i5o.ooo pesetas kilómetn, se tendrá que no
alcanza la cifra de comparación de 6 para
Ta capacidad de tráfico antes resulta-nte, lue-
go no resulta en definitiva más cara la cons-
trucción del ferrocarril sobre la carretera en
cuanto a capacidad de trálico se refiere.

Hemos visto la diferencia de vabr de
transporte entre un medio y otro de comuni-
cación, hemos analizado superficialmente
dentro de cifras de términos medios la ca-
pacidad de transporte ligados con los gas-
tos de establecimiento, y refirámonos ahora
a lo que supondría como medio de locomo-
ción con carácter general, el tráfico efectua-
do con camiones por carreteras.

No tenemos en este momento datos con-
cretos a la vista, pero tan sólo piénsese el
número que de tales vehiculos se necesita-
rian para sustituir a los ferrocarriles, segu-
ramcnte múltiples decenas, cuando no lle-
gase, o aun pasase de la centena de miles



los camiones necesarias de gran capacidad,
y a estos-extremos tenemos que recordar
(aun prescindiendo de la importancia de los
vehiculos), que desgraciadamente para el
mantenimiento de tales medios de locomo-
ción, no se produce en España ni una sola
pieza para recambio, ni una cubierta, ni
bandaje, ni macizo, y -por este concepto y
para asunto tan capital como el de sus trans-
portes pasarla España automáticamente a
ser tri-butaria forzosa del Extranjero.

Además, ¿podría decirse seriamente que
la seguridaddel tráfico quedaba asegurada
por caminos? ¿Y el personal para tan in-
mensa organización? ¿Hay, efectivamente,
en número y capacidad, en España, lo ne-
cesario para tan delicado e importante mo-
vimiento?

Todo ello nos lleva a resumir que (por hoy
y durante muchos años todavia) el gran trá-
fim es económicamente conveniente verificar-
lo única y exclusivamente por ferrocarril, lo
cual justifica y patentiza la necesidad de me-
joras de las redes actuales y construcción
de nuevas líneas, y que paralelamente deben
construirse carreteras tan necesarias en or-
fde_n directo y proporción a los ferrocarriles,
siendo en suma ambas vías de comunica-
ción imprescindibles para la vida nacional,

debiendo fomentarse su realización cantra
que a primera vista puedan existir temores
de escasa rentabilidad, pues es innegable
que la apertura de toda vía de comunica-
ción despierta, la iniciativa privada surgien-
do _nuevas industrias, explotaciones foresta.
las o de minas, según las zonas que atra-
viesen las nuevas vias, y en suma, crea mo-
vimiento de productos, y riquezas antes en
estada pasivo, lo que permite gravarlas y
obtener generales beneficios.

Ambas clases de vías de comunicación son,
por tanto, necesarias; pero la idea de sus-
tituir el tráfico general de los ferrocarriles
por el de carretera, seriamente no nos pa-
rece ni viable ni con-veniente, sobre tado
mientras la gasolina y -los aceites pesados
no puedan venderse más baratos, y ni aun
entonces tampoco lo estimamos, puessi sólo
de ello dependiera, en los Estad›s U-nidos
de América (maestros en la resolución de
toda clase de problemas), donde los carbu-
rantes cuestan a precios intimos, se ve que
paralelamente se fomenta- el transporte por
carretera, propulsando las industrias de au-
tamóviles y camiones, y se mejoran las ca-
rreteras, se amptían asimismo y se canstru-
yen a la par redes ferroviarias de grandes
kilometrajes. A

*ai--0--0-mi

El Ferrocarril villanueva de la Serena

a Talavera de la Reina
por

EDUARDO PERIAÑEZ

En el núm. 46 del 30 de Enero de 1928,
cuando politicos y traficantes de grandes
negocios caciqueaban tras este asunto, en
la revista profesional de ferrocarriles «Los
Caminos de Hierro» apareció un estudio
mío, ì«El trazado de ferrocarriles», en que
me referia concretamente al de Talavera de
la Reina-AlmJrchón, hoy 'I`ala\'era-Villa-
nueva, cuestión que tanto apasionó en-
tonces. ' "

En aquella fecha no se había decidida los
puntos de enlace de esa nueva línea con
!M. Z. A. y M. C._P. y abogaba porque el

nuevo trazad.› no resultara «en la forma
cigzeante que tienen muchos ferrocarriles
españoles ya que ésta es una de las causas
que les hace resultar de cara explotación»,
y agregaiba: «para apreciar las convenien-
cias de cualquier proyecto de ferrocarriles.
debemos colocamos al margen de todo egois-
mo por cualesquiera localidad, sin perjuici_›
fa-vorable ni adverso por ninguna patria
chica que atraviese este trazado, rem Jntán-
donos a considerarla bajo el aspecto de uti-
lidad comercial, que es la razón devsu cans-
trucción, para una vez decidido el carácter
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quelia de tener, su-peditar a su caracterís-
tica preponderante toda otra condición o in-
terés de -orden secundario.”

Pedíamos entonces que no fuese el traza-
do Villanueva - Logmsán-Guadalupe-Calera,
porque, con ese trazado, ese ferrocarril de-
jaba de ser de interés general para conver-
tirse en vía de secundaria importancia, que-
dando relegado su trafic) al que produjese
la comarca que cruza que, pasados los pri-
meros años, habría de disminuir notable-
mente y en cambio propugnábamos porque
la traia fuese Almorchón-Herrera del Du-
que-Talavera que seria una arteria ferrovia-
ria de pri-mer orden y a la que se podían
unir por ramales de unos 21 y 42 kilóme-
tros aproximadamente, Guadalupe y Logro-
sán, radiales que podrían prolongarse des-
pués cuando quisiesen los pueblos interesa-
dos hacia el interior de Extremadura, que-
dando así mejir servidos y con la enorme
ventaja de por un ferrocarril de importancia
nacional en lugar de regional.

No tuve entonces suerte; vencieron los
intereses creados de beatíficas y aristocrá-
ticas voluntades y la traza se proyectó, c)-
mo sabemos, Villanueva-Logrosán-Guada-
lupe-Calera.

Pero surge posteriormente la pugin del
enlace en M. C. P., ya Compañía Nacional
de los Ferrocarriles del Oeste de España y
se opta p›r enlazar en Tailavera, desaten-
diendo razones técnicas y comerciales. Pero
aún llegamos a tiempo de enmendar -.re
yerro.

Veamos el caso, De enlazar la nueva lí-
nea con la del Oeste en Talavera se H; pro-

ducirían daños de enorme i.mp›rtanci1 a
buena parte de la industria y del comercio
extremeños, pues se impone un recorridw
innecesario de 32 kilómetros a todo el trá-
fico que, procedente de la- nueva linea de
Calera a Talavera y c›m|binaciones de este-
empalme se dirija a las comprendidas -';-ntre-
Calera y Plasencia Empalme, o a la esta-
ción extremeña a donde alcance el radia de-
aeción del nuevo ferrocarril, y viceversa, es.
decir, a todo el intercambio de tiajeros y
mercancías que se efectúe entre las regio-
nes indicadas. Y no sólo se irrogarán es ›s
daños permanentes e irrepara-bles al sector
extremeña a que nos referimos sino a par-
te de la provincia de Toledo, desde A'cañi-
zo a La Calzada y a los pueblos de la pio-
vincia de Avila que se sirven por la estación
de Oropesa, A-renas de San Pedro, Cande-
Ieda, etc. ' I

Y todo por servir caprichos I) covmprømi-
sos caciquiles, pues en principio se pr-›--
yeotó el enlace en Calera y posteriormente,
contra el informe de los técnicos, cediendo
a las presiones a que antes aludo, se deci-
dió que el empalme se efectuase en 'I`alave-
ra, para lo cua-1, desde Calera, donde con-
fina, se llevará 'la nueva v|'a_a Talavera pa-
ralela a la vía del Oeste y a muy p_›cos me-
tros de ella, tan -pocos que, una vez cons-
truído, formarán ambas vías una misma
explanación.

Para más claridad y comprensión hemos
formada el siguiente cuadro de distancias-
aproximadas que pueden resultar, termina-
da la nueva via:

KILOMETROS
DESDE VILLANUEVA DE LA SERENA A LAS ESTACIONES SIGUIENTES 0 VIOEVERSA '

Por Calera P<›r`1`al¡v¢ra Por Cáceres

Gale:-a......_..... . . .. ..
Aloañizo...... .. . .. . .. . ..
Oro . . . . . . . . . . . . . . . .

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . _.
Ssnhíareos. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. .
Na.vulmoraldeIaMa.ta..... .
Canet-ejnda.......... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ..

Plasencia Empalme.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

T¢lnveradelnReina........ . . . . . . . . . . . . . .monzm-.g¢n.......... ..'........Â.I`I`ÂÍÂIÂÂIÍÍÍIÍ
Torrijos........................ .. .

Las-“gon......... .....
Mnlpartida......... . . . . . . . . . . . . .

J- '

150 183 328
162 195 S16
169 3C9

302
2%
278

1 . . -
202
209
221
283
'244
263
277
285 ,

II
166 166 - 344

182 360
899

I

177
189
201
212

--.-

23 I
245

267
248
233

253 226

182
215 215

Nos apresuramos a aclarar, aunque ya lo llanueva resulten más o menos kilómetros
habrá deducido el lector, que en nada va- que los indicados en el cuadro, ya que la
riará el problema porque entre Calera y Vi-
-_ 8 _..
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alarma estriba en que pudiendo enlazar en
Ca-lera, en cuyas proximidades se encuen-
tran las dos vias, se lleve la nueva paralela
a la antigua innecesariamente 16 kilóme-
tros, en un sentido y otros 16 en- el con-
trario, haciendo que las mercancías y los
viajeros hagan sin necesidad un recorrido
de 32 kilómetros al hacerlas ir a Talavera
para regresar a sus destinos.

Asi, pues, todo el tráfico que circule por
la nueva línea, procedente de la _Vera y que
afluye a las estaciones de Casatejada a Oro-
pesa y el de la provincia de Avila, asi como
el propio de ellas, viajeros, ganados, pimen-
tón, queso, frutas. etc., absolutamente todo
verá recargado su transporte innecesaria-
mente.

¿Qué representan estos 32 kilómetros en
los transportes? Mucho: una mayor lenti-
tud que a veces es el factor 1nás impor-
tante en las contrataciones; y materialmen-
te una cantidad de pesetas importante que
gravará perímanentemente la agricultura y
el comercio de las regiones interesadas.

Aunque desconozcamos los precios de
transportes a cobrar en la nueva línea, si
los suponemos iguales a los que tiene el
Oeste, de los que tendrán que recorrer 16
kilómetros necesariamente, podem-os hallar
que los viajeros de 1.* clase van a pagar
sin necesidad un mayor precio de 4,75; los
de 23, 3,60. y los de 33, 2,40; el ganado
mayor 3,85; y el menor 1,oo pta. por cabeza
y las mercancias 8.70 por tonelada las de
1.* clase, 690 las de 2.* y 4,60 las de 3.°.
Veamos un ejemplo:

Supongamos que por la nueva línea se
hace diariamente un transporfe combinado
de 2 viajeros de t.*; 5 de 2.* y 'lo de 33';
2 toneladas de mercancías de 1.* clase, 20
de 2.* y '50 de 3.“, que es muy poco supo-
ner: pues bien, estos transportes impwrta-
rán en un día por viajeros 66 pesetas y por
mercancías 385,40; por ambos concep-
tos, 451,4o, y en cada ejercicio comercial,
en cada año, ciento sesenta y dos mil qui-
nientas pesetas que tendrán que soportai
una agricultura y unos comerciantes po-
bres. Y, todo, ¿para qué? ¿Resulta de csto
algún beneficio para otra Región? Ningu-
no. ¿Resultará alguna con daño en sus in-
tereses si esto se corrfije? Tampoco, pues ya
se haga el enlace en Talavera o en Calera.
las estaciones de Talavera y más allá ha-:ia
Madrid pagarán el mismo precio por sus
transportes, puesto que el kilometraje que
han de recorrer sus viajeros y mercancias,

según puede apreciarse por el cuadro inser-
to, no sufrirá variación en más ni en me-
nos.

¿Por qué se ha variado el enlace de Ca-
lera, donde primeramente se proyectó, de-
cidiendo que sea en Talavera? A-nal-icernos
supuestos e hipótesis que hemos 'oído Ade-
fender :

1.° Que se hace así previniendo un au-
mento de tráfico, cuando se inaugure 'a
nueva línea, en cuyo caso sería insuficien-
te la via única entre Calera y _'I`aJave:a.

No nos convencen. Si resulta insuficien-
te la via única Calera-Talavera, seguirá
siendo insuficiente más allá de Talavera
hasta Madrid, donde hay pendientes y ram-
pas del orden del 14 y 15. Esta razón hasta
deja de pareeerlo teniendo en cuenta que el
perfil de la vía existente entre Ca.lera-Ta-
lavera, aparte de un kilómetro que tiene
rampa de 11, los 15 kilómetros restantes
son de altimetría uniforme casi horizontal,
permitiendo una frecuencia de circulación
diez veces mayor que. la que tiene y que ni
siquiera será luego el doble de la existente
por mucho tráfico que dé el nuevo ferroca-
rril.

2.0 Situación privilegiada de Talavera
como núcleo de población, comunicaciones
por carretera y plaza comercial.

'Cierto sólo en parte. Si lo consideramos
bajo el aspecto de comunicaciones ferrovia-
rias no damos a Talavera ninguna prefe-
rencia sobre Calera, pues ambas tienen aná-
logas condiciones, pudiendo apuntar en fa-
vor de Calera que cuenta con agua abun-
dante, buena y gratis para las máquinas y
demás necesidades de los servicios ferrovia-
rios que no tiene Talavera. Como plaza oo-
mercial y núcleo comarcal, cierto, pero esta
preponderancia completame_n›te local y par-
ticularísima no es suficiente razón, de nin-
gún modo, para que se supedite a ella, a
su local interés, los in-tereses de muchos
pueblos de tanta o más importancia que ha-
brían de sufrir el gravamen del recargo del
transporte de sus mercancías y viajeros en
ei costo de 32 kilómetros y para siempre.,

3.0 El aspecto turístico relacionándolo
con Guadalu-pe por disponer de más medios
y comodidades que ofrecer a los visi-tantes.

. ¿Es que aun siendo Talavera.el enalace.
necesariamente habrían de debenerse aqui
los turistas? La vida moderna exige rapi-
dez en los viajes y no está tanlejos-Madrid
(a 134 k. por f. c. y a 116 por carretera),
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que no -pudiesen ir los viajeros a Guadalu-
pe sin hacer escala en Talavera? Aparte que
es verdaderamente hipotética la ida- de tu-
ristas a Guadalupe en número que deba pre-
ocu.par,y,_ aunque fue-se cierta, el enlace en
Calera ni les aumentaba un sólo kilómetro
de recorrido ni les-im-pedia que fuesen tre-
nes directos, ni que, si deseaban, pudiesen
detenerse en Talavera.

En fin, que por muchas vueltas que se
dé al asunto llegamos al resultado impera-
tivo de que el enlace dfibe ser en Calera,
que es donde conviene que sea a los viaje-

ros y a las mercancias que es para 1) que
se construye el ferrocarril.

A lo sumo, si se quiere enlazar en Tala-
vera, enlácese también en Calera, pero no
se imponga un tributo innecesario y perma-
nente a la industria y la agricultura.

El capricho de llevar la nue\'a via a en-
lazar en Talavera, puede suponer un gas-
to innecesario de unos »cho millones de
pesetas, ¿es que cstanios tan sobrados de
dinero para malgastarlo así, por capricho?

Salamanca, Marzo io32.

Higiene Y seguridad del trabajo
por

ENRIQUE BLANCO

(Continuación)

EL VAPOR
El riesgo de quemadura reside lo mismo

en la caldera generadora que en los apa-
ratos de cochura o calefacción, en los re-
cipientes, obturadores, grifos, válvulas, etc.
A más de este riesgo, ofrece el vapor el
peligro de la explosión, en cuyo caso las
ìuemaduras pueden ser graves y mortales.

ri la mayoria de los paises existen pres-
cripciones reglamentarias, que deben ser
observadas escrupulosamente Estos apa-
ratos deben quedar sometidos a pruebas ofi-
ciales evias, y provistos de aquellos apa-
ratos ci: seguridad que dictamine el regla-
mento.
` Además, nadie, a excegión de los fogo-
neros y maquinistas, de tener acceso, y
menos permanecer, en los locales de las
calderas. Las salidas del local de 'as cal-
deras deben ser amplias, en comunicación'
directa con el exterior, y estar siempre ex-
peditas para una rápida y franca huida de
os fogoneros. -

Los tubos indicadores de nivel de agua
deberá-n estar protegidos eficaunente para
evitar las proyecciones de trozos de vidrio
en caso de rotura. Una buena dis ición
de alufm-brado debe permitir la fáciloãisìón
de los manómetros K niveles de agua.

Los manómetros an de estar colocad .s
a una altura tal que al encargado de las
calderas le sea cómodo proceder a su lec-
tura.

Las explosiones de calderas provienen,
o de vicios de construcción o de alteracio-
nes ocurridas en el funcionamiento (des-
gaste, fatiga, corrosión, e<tc.), o de mane-
jo torpe o descuidado por parte del fogo-
nero.
_|0_

Parece inútil insistir que sólo deben ins-
talarse calderas bien construidas y nuevas.
Tampoco deben emplearse más que fogo-
n-eros ex-pfrìmentados y de sobriedad a toda
prueba.

MATERIAS EXPLOSIVÄS
El peligro que ofrecen estas materias

puede ser provocado por el calor, nm la ig-
nición, por el roce y por choque. Las si-
guientes son las precauciones rccomen ia-
bles en almacenes y fábricas de materias
de esta naturaleza.

Si los suelos son de madera, embutir las
cabeza de los clavos y rellenar los huecos
con Imasilla. Pero mejor es que los suelos
sean de yeso o tengan una capa de plomo.
Barrer y regar los suelos con frecuencia. A1
construir estos almacenes, desechar las pie-
dras siliciosas. Preferir edificios múltiples.
sega-rados por taludes de tierra con vegeta-
ci n corta. Prohibir a los hombres no sólo
fumar, au-n ni introducir tabaco, cerillas ni
encendedores cn el recinto de la fábrica o
almacén. Las mujeres no deben llevar hor-
quillas de hierro o acero en el pelo. El cal-
zado del personal debe ser alpargatas 0 cosa
análoga, sin clavos. Al andar, no arrastrar
los -pies, ni golpearlos, corriendo o saltando.
Los objetos se depositarán con suavidad y
sin golpes; sin ai-rast-rarlos ni haciendo
rodar.

PRODUCTOS QUIMICOS
Los ácidos y los álcalis desorganizan los

tejidos y los destruyen, más o menos pro-
fundamente, con más o menos rapidez, pe-
ro con el mismo -resultado que el fuego.



MÁTERIAS INFLAMABLES
En general, en todos los establecimientos

donde se manejan materias susceptibles de
arder, sería conveniente que el personal es-
tuviera vestido con trajes cerrados por el
cuello, cintura. puños y tobillos, cuyos trajes
deben estar confeccionados conmaterial in-
combustible.

QUEMADURAS
Se han dividido las quemaduras en seis

grados. Nos ocuparemos aquí solamente de
los tres primeros.

I*rímer grado.-«La quemadura aparece de
color rojo vivo; hay una ligera hinchazón;
el dolor dura generalmente poco. Al cabo de
algún tiempo, varios días, la piel se cae y
todo queda bien.

Segundo grado.-Esta quemadura está ca-
racterizada por la aparición de flictema, es-
pecie de ampolla que se forma al reaccionar
a dermis rezumando un liquido, scrosidad,

que forma vejiga debajo de la dermis. Cau-
sa al principio un vivo dolor, que poco a
poco se va atenuando conforme se forma la
ampolla,

Una vez formada la flictema, conviene
adoptar precauciones para que el roce o un
golpe no destruyan la epidermis protectcra
que contiene el líquido, pues se pondría a
descubierto la der-mis, produciendo dolores
muy molestos.

Ten-er grado.-Cuando la piel toca un
cuerpo metálico a alta temperatura, se for-
man sobre cl tegumento manchas grises, du-
ras, cscaras constituidas por tejido muerto.
Al cabo de algunos dias la escara cae, y al
qui-dar la di-rniis al descubierto el dolor es
intenso. La reparación del tejido se efectúa
con lentitud, y la cicatriz, dura, de aparien-
-cia anacarada, queda en -permanencia.

Causas de las quemadunas.--Las quema-
duras se producen, adfmás de por contacto
con el fuego o con metales a alta tempera-
tura. por el agua caliente, por los ácidos.
los álcalis y los cáusticos. Todos estos ele-
mentos producen el mismo efecto: la des-
-orglanización de los tejidos.

as quemaduras pueden ser seras o es-
caldadasfsegún que sean producidas por
fuego, etc., o por agua hirviendo, o por va-
por saturado.

Remedios.-I.a base de la cura de una
quemadura es -protegerla lo más pronto po-
sible del aire; para ello basta recubrirla in-
mediatamente con una espesa capa de hari-
na, siempre que la piel no esté agrietada.
Una vez recubierta, déjese tranquila por
alãpn tiempo. '

ambien se puede emplear cualquier
aceite, de oliva, de linaza. etc._ empapando
un lienzo o tela que se coloca encima de la
quemadura que no tenga grieta. Una buena
mezcla consiste en ¿partes iguales de aceite
de liiiaza y agua e cal, que se agita al
momento de empleanla _v con la que se em-
papa un paño.

Algunos practican la antigua costumbre
de mantener la quemadura frente a un fue-
go. Esto no debe hacerse. pues es sencilla-
mente agravar e-l daño.

En caso de scrquemadurapor ácidos o
álcalis, lo primero es lavar el sitio perju-
dicado para quita-r la substancia dañina que
seguiría causando estragos.

Si -precisa quitar ropa, hágase con mucho
cuidado. Téngase todo listo para aplicarlo
antes de desnudar a la parte quemada. Si
se hace dificil de momento quitar la ropa,
éohese aceite por encima para que penetre
hasta la que-madura. Córtese luego 'con ti-
jera la tela, alrededor del sitio dañado.

'Cuando a una persona se le prendan fue-
go las ropas, procúrese inmediatamente aho-
gar las llamas, envolviéndola en alguna
manta o cosa parecida. Si alguien está pre-
sente, procure echarle encima prendas que
ahoguen la llama. Si es hombre, quitese la
chaqueta; Si es mujer, «procure no acercar-
se hasta el punto de que sus propias ropas
sean pasto de las llamas. El inoendiado no
debe correr; más bien tirese al suelo, don-
de es más fácil ahogar el fuego.

Cuando se trate de una quemadura cau-
sada por alcalis, apresúrese a lavar la llaga
con mucha agua acidulada, ya sea echando
al agua u-n vaso de vinagre, o una cuchara-
da de ácido sulfúrico por litro de agua, si
hay dicho ácido a la mano.

Cuando la quemadura provenga de áci-
dos, se lava la llaga con mucha agua al-
calina. Se obtiene esta alcalinización con la
lejía de cenizas de madera; también se
puede echar un vaso de agua sedativa en
un litro de agua. '

Tratándose de quemadura por fuego, si
sólo es superficial, es decir, que no lia puesto
la carne al descubierto, se mete o se man-
tiene un rato en agua sedativa, o en agua
salada algo tibia, y luego se puede poner
encima una comipresa de pomada alcanfo-
rada de cerato, que se renovará mañana y
tarde. Si hubiese calentura, aplfquiense pa-
ños de agua scdativa sobre las superficies
no quemadas.

Cuando no ise quiera, o no se pueda',
aiplicar substancias grasas, se emplea el al-
midón en ipolvo, cl talco, el polvo de arroz,
o cataplasma de 'pulpa fresca de zana-horia
cruda o de patata cocida. Todos estos pro-
ductos dan buen resultado en quemaduras
del priiner grado. -

En las quemaduras de segundo grado,
liay que observar una perfecta aäpsia. Hay
que lavar con ag-ua ca iente y ja n la piel
sana que rodea la quemadura, y, si fuere
preciso, desengrasarla; empléese un trapo
o algodóh empapado de gasolina o cualquier
esencia desengra-same. Se cuidará de respe-
tar las am-pollas. Se rodeará la quemadura
con un paño empapado de agua sedativa,
y, de no haberla, con a-gua salada, y se pro-
curará la asistencia del médico.

Cuanto acabamos de decir para las que-
maduras de segundo grado, también se apli-
ca a las de tercero. con más motivo en
éstas, puesto que hay llaga, conviene recu-
rrir inmediatamente al auxilio del facultati-
vo. En este caso no debe lavarse la llaga.
De todos modos, si no hubiese médico cer-
cano, mientras tanto se pueden hacer las
siguientes curas :

Considerense las quemaduras de segun-



do y tercer grado como llegas y cmpléese
un tratamiento antiséptico, y si no puede
ser, por lo menos apl quese cuido aséptico.
(Más adelante trataremos de la antisepsia
y de la asepsia.)

S1 la piel está intacta, se empapa algo-
dón con una solución acuosa de ácido picri-
co al 12 por 1.ooo; en lugar de algodón pue-
de emplearse gasa; se coloca la compresa
sobre a quemadura, se rotege con un tro-
zo de tafetån engomado. ïšs conveniente em-
papar de tarde en tarde (cada 48 horas),
as compresas sin despegarlas.

Si la quemadura ha formado llaga, ya
sea que las vejigas se han abierto, 0 que la
llaga pertenezca a quemadura de tercer gra-
do,›debe de abstenerse de lavarla. Se la
pondrá una pomada antiséptica.

Se le puede echar polvo fino de alcanfor,
sobre el cual se pone una gasa o algodón,
o Filas, empapados en pomada alcanfora
da; incluso una simple hoja de papel unta-
da de pomada alcanforada, sujetando con
una venda lo que se aplique, con objeto de
evitar que tenga movimiento. Se renovará
esta cura mañana y noche, procurando que
mientras se opera no llegue el aire a 'a
llaga,

Conviene administrar al accidentado, co-
mo purgante, cada tres dias, 5 centígramos
de aloe (acíbar), tomado por la noche, para
surtir efecto por la mañana. Se coloca un

trozo de aloe sobre la leng-ua y se bebe agua.-
inmediatamente para tragarlo.

A continuación damos la composición de
otra pomada que da muy buenos resultados-
en quemaduras del tercer grado.
Vaselìna ........................ gramos |oo,o›
Antipirina . ›› 2,5
Acido bórico ›› 1.0
Salol 0,5
Yodo .... 0,3
Acido, fénico nevoso ...... .. 0,3.

Esta pomada tiene la ventaja de ser a
la vez analgésica, antiséptica, hemoståtica
y cicatrizante.

Se opera de la siguiente manera: Sobre
la llaga se coloca una gasa limpia, esterili-
zada de preferencia, si la ha a mano; pre-
viamente se ha extendido sogre esta gasa la
pomada anterior; sobre la gasa se pone un
trozo de algodón y se fija bien la cura con
venda.

Sea cual sea la cura que se aplique, tén-
gase en cuenta que es muy conveniente de-
jarla e_n su lugar, si-n renovarla, el mayor
tiempo posible, a fin de evitar el desgarre
de trozos de epidermis, contrarrestando la
cicatrización.

Hay que esmerarse en cada cura en la
limpieza de la llaga y de la piel que la
rodea.
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SECCIÓN AGRÍCOLA

El abonado de la viña
Traducido del Portugués Por

MANUEL JIMENA
Ingeniero Agrícola,

Dcleg:n(lo de la Á. E. I. L. en la provincia de Si-villa

N. DEL T. Ante mi vista han desfila-
do en conglomeración ordenada, hojas que
los periódicos publicaron y que mi bib io-
teco les reserva un lugar preemiente. Y en
estas páginas, en estas hojas, ƒruto de es-
tudio de muchos hombyes, he encontrado
una acción emotiva de la nación hermana,
«O Seculo», ese gran rotativo portugués,
ha: venido a indicarme la ciencia y la pauta
del continuo batallar de aquellas masas
campesinas, con sus famosos vinos de
Oporto, dándome a conocer su abonado en
relación con la planta.

Sea mi modesta traducción, un saludo ca-
riñoso a esa patria tan querida y admirada,
Portugal, y un abrazo ƒraterno a nuestros
compañeros, que en esa tierra de Iberia 0
en sus colonias ejercen, pzws a ellos va de-
dícada.-INGEMERO ]1.\1EN.›\.

Todos los viticultorcs saben. por expe-
__ 12 _

riencia, que la tierra plantada de viña sf
agota y tor-na improductiva si no se le Les-
tituyen -los diversos principios que pierde.
Así, es costumbre incorporar a la capa ara-
ble las materias destinadas a obtener cose-
chas remuneradoras.

Mas lo que en el mundo vìtícozla se ign ›-
ra, casi generalmente, es el papel que des-
empeñan cada uno de los diversos cuerpos
que constituyen el abono, en la evolución
de l.›ã¿p.¿ìm,pano-s de la viña y en la fuma-
ción ruto.

La viña, como todas las plantas, rxlimén-
tase de ázoe, ácido fosfórico, potasa. cal
magncsia, hierro, etc. Para los cuatro pri-
meros cuerpos, absorbidos en cantidad xm-
pontante por las sarmientos, hojas y raci-
mos, la lâšsde restitución debe ser riguro-
samente ervada, En cuanto a las otros
puede abstraérsele de ellos, porque la tie-
'rra contiene siempre dosis suficientes para
proveer las necesidades de 1:1 planta.



El viticultor no tiene, pues, que preocu-
parse de la composición del abono, sino en
obtener elementos amados, fosfatados, po-
tásicos 'y calcáreos, que asociará para hacer
un abono completo, el que se aplicará sepa-
radamente, bajo la forma de abono com le-
mentario, segun las necesidades de la plgin-
ta y la naturaleza del suelo.

El ázoe es el más importante y el más
caro de los cuatro elementos. Sin el la plan-
ta no puede vivir. Preside la formación del
protoplasma de la célula y asegura su mul-
tipliczición. Desempeña, por tanto, una fu-n-
ción capital.

Para experimentar la accióii del ázoe bas-
ta sembrar algunos granos de maíz en un
medio comìpletamente desprovisto de in-
cipios fertiizantes, tal como arena siïfcea
pura, a la que se jun-ta una cantidad dada
de fosfato, potasa y cal. La germinación
de 'la siniíentc efectúase normalmente y la
planta crecerá hasta el agotamiento com-
pleto del ázoe contenido en los granos, mas
morirá sin fructificar. Si por un segundo
ensayo se procura la confirmación del pri-
mero, plantando las cepas en un medio
idéntico, pero conteniendo más, el elemento
azoado, los pámpanos de la viña desenvuél-
vense mucho y el follaje adquiere una vista
color verde característica. Si r el contra-
ri› el ázoe falta en la tierra, lçaoviña tendrá
una vegetación mala y no podrá dar una
cosecha abundante.

El fosfato es tafn útil 11 la planta como el
ázoe. Sin él la fructificación no puede tener
lugar, por ue concurre para la formación
del grano destinado a reproducir la especie.
El análisis encuentra el fosfato en toda la
planta. Da rigidez a los tejidos herbáceos y
mejora la cantidad de vino.

Siempre que las cepas sean abundante-
mente alimentada-s con un fosfato asimila-
ble darán uvas más gruesas, más ricas en
azúcar, que producirán un vino más gene-
foso. '

La presencia de la potasa en grandes can-
tidades, en los órganos de la viña muestra
su utilidad. Mr. Muntz demostró que las
cenizas dc los sarmientos contienen 26,26
por ioo; las cenizas de las hojas, 5,80 por
too; el bagazo, 21,21 por ioo; los engazos,
31,45 por too; el vino, 20,15 por loo.

Por aquí se ve la enorme cantidad de
potasa que la viña toma de la tierra. Este
elemento es indispensable para la vida de
la Planta y contribuye poderosamente para
la ormación d_e_la materia amilácea_ guan-
do las raices no tienen pot-asa a su ispo-
sición, no se forma almidón en las hojas.
Ahora, como el .almidón formado en los ór-
ganos foliáceos de la viña, se transforma
en azúcar en la maduración de la uva_y en
alcohol cuando da su formación, compfén-
dese toda la i-m-portancia de este element)
fertilizante.

Resta ver la importancia de la cal.
No sólo la cal es parte integrante de los

vegetales, sino que modifica las propieda-
des físiczis y químicas de las tierras en que
aglica. Adicionada a los terrenos arcillosos
t na-los menos compactos, más fáciles_de
trabajar; los ternenos graiiíticos, eoquito-
sos, y en general, en todos los f_orm_ad0s
por la dfsagragación de rocas pI"1mlUV3S.
a cal les da más consistencia, oxnplétalos

y tórnailos más fértiles. Por otro l-ado, l_a
cal aumenta la acción del fei-mento nitri-
co y facilita la transformación del ázoe or-
gánico en ázoe mineral. Forma nitratos de
p›tasa, de cal, de mâgflesia absorbidos por
la viña.

Conociéndose el papel que desempeñan
cn la vida de la viña! en su fructificación.
el ázoe, el ácido fos órico, la potasa y la
cal, y cinociéndose también la com-posición
de las tierras, tórnase fácil la composición
del abono.

Sabemos que nos es posible dar, muy
aproximadamente, la com ición química
de las diversas tierras extpiotadas en viñas,
pero puede deducirse de un gra-ri número
de análisis ya- hechos.

«Los terrenis que contienen granitos, pór-
firos, gneis, squitos, etc., son generalmente
pobres eii cal y ácido fosfórico, pero contie-
nen bas-tante potasa.

Los terrenos arcillosos n) poseen ningu-
no de estos elementos en cantidad suficien-
te, encontrándose en ellos el ázoe en canti-
dad variable conforme a›l abono que se les
dé. Las materias orgánicas que reciben
descom-pónense lentamentie porcausa de la
franca existencia de la cal.

Los terrenos ca-lcáreos son de ordinario
mejor provistos de ácido fosfórico, pota-sa
y cal, pero son pobres en ázoe. La nitrìfì-
cación, esto es, la transfonmación en ázoe
nítrico directamente asimilab-le, del ázoe
orgánico y anioniacal, es muy rápida. Es
asi', que quien no quiera sujetarse a pérdi-
das importantes, deberá renovar en estas
tierras los abonos azoad›s en dosis mode-
radas. '

En las tierras ealcáreas, la carpa afable
es muchas veces poco espesa y el subsuelo
poco permeable. En estas. condiciones es
preciso incorporar a la capa arablle un abo-
n) aproximado.

Las materias a utilizar para el abonado
de la viña son numerosas y variadas. Es
necesario combinar el abonado apropiándolo
a. la naturaleza del suelo y al vigor de las
plantaciones.

En un gran número de regbnes vitícolas
extranjeras es casi sólo utilizado para fer-
tìlizar el vino. La wmposición del abono
varía, naturalmente.

Cuando el estiércol es _bien tratado, una-
tonelada contiene, más o menos: i

Az›e, 4 a 5 kilos; ácido fosfórioo, 2 a 3
kilos; potasa. 4 a 5 kilos; cal, 5 a lo ki-
los; agua, 8oo a 9oo kilos. -

Esta enorme cantidad de agua toma elï
transporte muy caro. Por eso aconséiase a-
cl viticultor a ue éi no lo cxrnpre a gran-
des distancias de la propiedad. Si no tiene
estiércol en buenas condiciones, de fácil
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transporte, mejor es entonces adquirir abo-
nos 'qu|'m1cos, que son mucha más activos
y más económicos.

ABONOS QUIMICOS

'Los abonos químicos son formados ¡por
comãmestos minerales, y por medio' de e los
ei--v ticultor puede dar a la tierra los ele-
mentos que pierde. Su empleo impónese
porque no sólo pueden- sustituir al estiér-
col con gran ventaja, si_no que al mismo
tiempo .permiten ampliar sólo, en la propor-
ción exactamente conveniente, el elemento
o elementos que hacen falta.

Frecuentemente sucede que después de
una cosecha abu-ndan-te, los páanpanos no
tienen para avigorar la planta para la pro-
ducción del año siguiente. En este caso se
emplea de un abono azoad.›.com~ uesto de
350 a 4oo kilos de superfosfato, adicionados
de 500 a 6oo kilos de yeso y de una dosis
de potasa. Las oepas con este tratamiento
cúbrense de uvas gruesas.- ricas en azúcar,
que dan un vino excelente. Es imposible
obtener este resultado solamente con estiér-
col.

Sucede a veces, que los viticultorcs, en-
gañados por comerciantes poco escrupulo-'

sos, tienen poca confianza en los abonJs
químicos. Con todo, su empleo metódico
no-ha ocasionado descontentos y casi siem-
pre los resultados obtenidos u-ltrapasan los
deseos.

A fin de evitar el fraude el viticultor de-
be dirigirse a casas serias, pudiendo adqui-
rir las materias primas y preparar él mis-
mo las com¿pet¡ente-s misturas basándose en
la composición del suelo y en el vigor de
la plantación.

La sal azoada por excelencia a utilizar,
el nitrato de sosa, que se transforma en la
tierra en nitrato de potasa, en nitrato de
cal y en _nitrat~.› de magnesia, directamente
absorbidos por la viña.

»El ácido fosfórico será aplicado bajo la
forma de superfosfato -3 de fosfato preci-
pitado.

La potasa será utilizada bajo la forma de
sulfato de potasa o de cloruro de potasio.
Ambos son solubles en el agua, de riqueza
ig-ua-l, y dan resulftados análogos.

En cuanto al modo de distribución, se
puede hacer manualmente entre las hileras
de cepas, o mejor por medio del distribui-
dor -mecánico, que es más rápido, económi-
co y de una regularidad perfecta.

Sevilla, Marzo, IQ32.
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ANGEL MUÑIZ ALVAREZ

Producció-,n de sidra._Datos estadísticos
incompletos, dicen que el 90 por ¡oo de la
manzana cosechada en Asturias se destina
a roducir sidra.

Élna década de contraste con la rea-lidad,
estima aceptable la (proporción asignada,
confirmando la aplicaci n preferente, casi ex-
clusiva. que aquí- damos al fruto del Pa-
raiso.

Mosto.-Se han hecho trabajos para con-
servar crudo e inalterable el zumo puro de
manzana, tratado a baja temperatura (sin
antisépticos), según procedimiento industrial
registrado en 1925.

Ensayos y comparaciones efectuadas por
los iïortadores ingleses, demuestran que
el pr uoto asturiano es mucho más fino y
selecto que los similares suministrad›s por
Canadá, Francia y Suiza, aventajando a to-
dos en calidad, a los dos últimos en precio,

Sidra. natural?-Es la aplicación acostum-
brada que, hasta hoy, se da a la manzana.

Los procedimientos típicos de fabricación,
sie`m-p-rerudimentariss, son, a menudo, irra-
cionales; fallta de pulcritud, desconocimien-
to de la naturaleza y cualidades del fruto,
ignorancia supina de la fonma en que las
ferrnentaciones alcohólicas han de conducir-
se, convierten el resultado en lotería, inad-
misible como práctica industrial.
.._14_ .

Sidra chanzpagne,--Lanzó el asu_nt› un
popular hombre de negocios, espíritu em-
prendedor gue marcó profu-nda huella en la
industria gijonesa.

Las favorables características del fruto,
permitieron desarrollar una fuerte actividad
productora, inaccesible a la competencia in-
glesa, francesa, alemana y suiza.

Un tanto retrasad.›s en adoptar las mo-
dernas normas de gran rendimiento y me-
canización de faenas aocesorias, comienza
ahora su empleo, capacitándose para ir
siempre muy por delante de posibles com-
petencias.

Mercado.-Por su condición espfcialísima,
la sidra natural digna de tal nombre sólo
se consume en Asturias donde, con frecuen-
_ci-a, cotiza doble precio del vino corriente
de mesa.

El champagne asturiano halla adictos apa-
sionados en las 5 partes del mundo, ¡hasta
la Celestial China paladea el zumo del po-
mar astur!

La preferencia que le diïensa el consumi-
dor meticuloso, es obscsi n atormentadora
de los productores extranjeros que no logran
copiar la calidad selecta, limpidez absoluta,
presentación lujosa y elegante, precio sin
competencia, de la sidra champagne astu-
riana. ' .
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PO!

FELIX GARCIA Pi-:NA
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(Continuación) V

La alimentación df: un «parásito a expen-
sas de su planta nutricia jamás es más que
un factor limitado, a veces despreciable, en
las modificaciones del medio interno .lel
que depende ln enfermedad. En otros tér-
minos: el parásito es un huésped relariva-
mente benigno. Los seres vivientes que se
desarrollan en el organismo, o, sencillamen-
te, en contacto de él, contribuyen más efi-
cazmente a la producción de enfermedades,
esparciendo substancias insólitas en los hu-
iiiores, bien con sus excreciones, 'a dcsccin-
posición de sus cuerpos o el trastorno que
imprimen a la nutrición del organismo. cu-
yos propios deshechos llegan a ser incom-
patibles con su regular desarrollo.

Las substancias que brotan directa o in-
directamente de la actividad de los pirá-
sitos_ se com rtan a manera de venenos,
ya provocand)d) desacostumbradas reaccio-
nes químicas Q modificando la tensión os-
mófïca de líquidos o plasmas.

Si la perturbación es muy intensa, resul-
ta una verdadera infección que el organis-
nfo realiza por sus reacciones en presencia
de parásitos voluminosos o mic.-obianos,
como eii presencia de agentes inertes.

Causas de las enfermedades.-El más pro-
fundo y anali'tico estudio de la materia mor-
bifìca, no nos dará las bases de una clasi-
ficación etiológica de las enfermedades. La
causa inmediata de una enfermedad, se en-
cuentra en el enfermo. Las circunstancias
externas que favorecen o condicionan la ex-
plosión de la enfermedad, son de idéntico
orden que las que aseguran el regular ejer-
cicio de las funciones. No pretendemos de-
cir que vivimos de traumatismo, de 'ntoxi-
cación, de infección, ya que estas términos
se crearon precisamente para expresar con-
diciones dcsfavorables a la habitual mani-
festación de actividad, sino ue la vida de-
pende de fenómenos que sóio difieren del
traumatismo, intoxicación e infección, por
su intensidad, su opartunidad de tiernpo y
de lugar.

Una clasificación verdaderamente etiológi-
ca no diferìrá profundamente de otra fisio-
lógica. Basta enunciar el problema- para
mostrar cuán difícilmente se presta a una
solución práctica, ya que invoca el previo
conocimiento de las más íntimas manifes-
taciones, las más ocultas de la vida. Por
esto se presta cada vez mayor atención a los
más superficiales fenómenos que emanan
del organismo o del medio que le rodea.
Unos se detienen a observar los sintomas
q_ue delata el enfermo en presencia de le-
siones varias, o en las localizadas en tal o

cual órgano; otros concentran su atención
eii las influencias exteriores que rodearon
al organismo cuando ca- ó enfermo.

La clasificación patolšgica fundada en la
materia morbffica, puede compararse a la
clasificación terapéutica basada_en la mate-
ria medical. Proporciona indicaciones útiles,
sugestivos puntos de comparación. I-Ion-gos
pertenecientes a la misma especie 6 a espe-
cies afines ocasionan generalmente enferme-
dades semejantes. Las ._micosis ofrecen, por
lo menos, cierta semejanza de unidad con
las enfermedades de quinina; las royas pro-
vocadas por las Uredineas difieren de las ca-
ries que ocasionan las Ustilagineas. Pero
la caries no nos hace pensar en el carbón;
el mildew de la. vid apenas recuerda la eri-
fermedad de la patata, ', sin embargo, uno
de los factores esenciaies es también una
Peronosporea.

Sin meternos a discutir las ventajas de
clasificaciones intrínsecas, sintomáticas o to-
pográfioas, olasificaciones ex-trínsecas coloca-
das en la materia morbífica, clasificaciones
eclécticas, persistimos en creer que la pa-
tología general, esclarecida por el conoci-
miento previo del sujeto y de su medio,
debe concentrar su atención en el organis-
mo enfermo, cuyas reacciones reflejan las
impresiones cìue llegaron del exterior. Es in-
dudable que as de orma, las combina a su
manera, y por esto, precisamente, cae en-
fermo e imprime a- cada enfermedad carác-
ter propio.

La enfermedad, como la vida en gene-
ral, depende de propiedades del organismo
que se reducen a tres principales: la nutri-
ción, la irritabilidad y la. organización en
sí, que opone el cueripo viviente al medio
ambiente, que lo predispone a recibir ali-
mentos y excitantes de fuera, asimilándolos
a su propia constitución sin dejar de ser un
todo armonioso, sin llegar, no obstante, a
perfecto equilibrio mientras vive,

El sencillo enunciado de estos factores in-
ternos muestra la vida encadenada a pro-
píedades mecánicas y físico-químicas del me-
dio que rodea y penetra. el organismo, _me-
dio que le proporciona incesantemente los
factores externos necesarios a su mantení-
miento. Las enfermedades reciben asimismo
la influencia de dichos factores. Distingui-
rcmos, en las plantas, las enfermedades de
la nutrición, de la irritabilidad y.de la oons-
titución íntima o enfermedades infecciosas.

Estas categorías nada tienen de absoluto.
Asi' como en la vida normal sólo por abs-
tracción podemos separar funciones estre-
chamente solidarias entre sf, así en patolo-
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gfa no podemos clasificar las enfermedades
sino por un carácter preponderante que no
excluye los. demás.

La infección, descuidada durante largo
tieinpo por los botánicos, no fa-lta nunca en
una en ermedad de las plantas. Podemos
decir que una enfermedad se conoce tanto
mejor en su esencia cuanto mejor delata su
carácter infeccioso. C-amenzaremos, en con-
secuencia, por las enfermedades en que se
ha reconocido la preponderancia de este ca-
rácter y revisaremos ligeramente: 1." Las
enfermedades infecciosas ; 2.' -Las de. la nu-
trición, y 3.' Las de la irritabilidad.

Enfermedades infecciosas.-Las enferme-
dades cuya naturaleza íntima escapa menos
a nuestra observación, soii aquel as cuyas
provocaci-ones exteriores se encuentran me-
n_os mani-fiestas y las que menos tienden a
endormecer el espíritu de investigación con
la ilusión de una explicación fácil.

El organismo desempeña siempre papel
preponderante en la producción de la infec-
ción. En éxl es preciso investigar la unidad
de la enfermedad contagiosa, ya sea provo-
cada por bacterias, hongos o animales; en
él la encontraremos con ma or evidencia
siemipre que la investigación (ici microbio o
del parásito resulte vana. La fitopatología
nos ofrece, a este respecto, uno de los más
instructivos ejemplos, en la llamada «enfer-
medad del tabaco».

El «M_osaico›› del tabaco se confundió bajo
el nombre de añublo con una bacteri-asis,
que Delacroix distingue llamándola «roya
blanca» o «enfermedad de las manchas blan-
cas». Se reconoce en manchas ya más som-
brías o pálidas que el color habitual. Las
máculas se encuentran diseminadas en por-
ciones espaciadas del limbo foliáceo, y ad-
ïuieren finalmente matiz obscuro uniforme.

a alteración empieza en aquellas partes
que crecen con mayor rapidez, y uede ir
acompañada de una deformación o de multi-
plicación de hojas. '

Adolfo Mayer, gue en 1886 estudió por
primera vez a fon o la enfermedad del mo-
saicìo, reconoció que la enfermedad se trans-
mita por in ión de ju o procedente de
hojas alteradas. La enfernšedad no es con-
taëiosa, es inoculable. El virus aumenta in-
de nidamente en cantidad atacando nuevos
sujetas; se tiene la impresión de que se mul-
tiplica conio un ser viviente. Parecía, pues,
natural, suponer la intervención de un mi-
crobio aún desapercibido. Sin embargo, este
microbio tenía que ser sumamente diminu-
to, ya que Iwanovsky demostró que el jugo
infecciosa conserva sus propiedades aun des-
pués de haber atravesado la bujia Cham-
berland. Las especies bana-les de organismos
microscópicos son capaces de dif-undir ci vi-
rus: tales son el Bacillus Anglomerans, em.
pleado con gran sagacidad por Beijerinclc.
un Rhizbium, un Beggiatoa, un Nocardíii,
cultivados .-por Koning en medios nutritivos
adicionados de jugo de tabaco enfermo.

Beijerinck señala, en 1899, un hecho nue-
vo y sumamente curioso; el v-irus es difusi-
ble y, como consecuencia, soluble en agua.
Colocado sobre .placas de glucosa, el jugo vi.
rulento penetró, a los ocho días de extendi-
._16_

do, a unos dos ,milímetros de profundidad.
Para demostraxflo. el autor retiró la superfi-
cie de la gelosa, y después de haber retirada
una capita de medio milímetro de espesor,
destaca la masa subyacente en dos hilcras
sucesivas. l-noculadas ambas a plantas sanas,
provocan los fenómenos característicos de la
infección.

'Comp Cheuveau lo demostró, los más té-
nues elementos solidarios, semejantes a los
que el razonamiento nos conduce a admitir
en el humor vacinal, son, así como los mi-
crobios visibles, incapaces de diftindifse en
el aãua. La gelosa, masa hom«.›gé_1›:a <-:›m-
para le a un líquido difusor rígido, debe
oponerle un obstáculo más impenetrable
aún. Parece, pues, que Beijerinck; no 'ba
desorientado al considerar el mosaico como
obra de un «contagimum vivu-m fluidum».

La .palabra contagio fué criticada por
Hunger, ya que la enfermedad es inoculable
y no contagiosa en el sentido proïåo de la
galabra, como ya lo especificaron ayer y

turgis. Para evitar todo equívpco, pode-
mos calificarla de virus viviente flúido.

La teoría de Beijerinck provocó vivas po-
lémicas. La fluidez del virus fué objeto de
acaloradas controversias. Según Iwannvs-
ky, el estado físico de la gelosa cambia si la
solidìficación se remonta a algunos días. Se
producen hendiduras y grietas que dejan
pasar partículas sólidas de una solución de
tinta china. Su naturaleza viviente, o más
bien su ropia vitalidad, fué objeto de dis-
cusión. lgara Woods, el virus del mosaico
se conduce con respecto al calor y a los
venenos como las enzymas oxidantes (oxí-
dasas, prooxidasas) susceptibles de provo-
car el matizado de las hojas. Heintzel
aduce argumentos semejantes.

Hunger refuerza Los argumentos de Bei-
jerinck en favor de la fluidez del principio
infeccioso, porque logró difundirlo a favor
de las membranas de pergamino, que, co-
ino sabemos, retiene las micelas de solu-
cì_ones Colaidales tan Bien como las partícu-
las sólidas. Según su opinión, este virus
no es una substancia viviente: es una to-
xina secretada constantemente en la célu-
la del tabaco durante -el curso de la nutri-
ción; pero que no llega a ser nociva, sino
cuando se ha acumulado como consecuen-
cia de cambios nutritivos mal equilibrados.
La palabra toxina no se ha aducido para
aclarar la cuestión. Su significado, zi ve-
ces im-preciso, lo aparta Hunger de la co-
rriente acepción. Citemps una frase de don-
de se desprende con claridad el pensamien-
to del autor: .

«Atrìbuyo al virus del mosaico una pro-
piedad sin precedente, propia a explicar la
marcha de la enfermedad. Admito que la
toxina del mosaico, que primitivaiienfe se
produce por irritantes externos, ez suscep-
tible, cuando -penctra en las células nor-
males, de producir una acción de contacto
fisiológico, cuya consecuencia es que la
misma toxina se forma secundariam-ante.
En otros términos, la toxina del mosaico
tiene la propiedad de ejercer acción auI«›_
catallptica fisiológica».

Si nos atenemos zi los hechos, compro-



bamos la multiplicación indefinida del prin-
cipio infeccioso en el prptoplasma \i\'ieme
El pfotoplasma del tabaco es quien .'o mul-
.¢iplu:a, ya que nada indica que se pro-
duzca por sí mismo. La observación no re-
vela va extraña alguna que pueda inter-
'venir en la :producción del mosaico. ni
agente alguno diferente a los que aseguran
la nutrición normal. Se trata, creemos, de
un ejemplo de autoinfeoción en el sentido
más restringido de la palabra.

Nada sabemos del primitivo origen dei
mosaico, ya que sólo hem_os llegado a obser-
-var el principio en el tabaco enfermo o en
extractos de tejidos enfermos. La acción
inicial de irritantes extemos es hi.-patética.
Se pensará, si seoäuiere, que el virus fué
primeramente intr ucido por un parásito,
que poc) a poco perdió su individualidad y
los caracteres que le permitían vivir fuera
del tabaco. como se ha pretendido ver en
los leucocitos, arásitos necesarios. Roux,
y lueg› Merechiìouski, imaginaron que los
cuenpos clorofilianos eran algas más estre-
chamente unidas a las células vegetales
-ue los Zooclorelos a los Stentor o las
aleurococcos a los hongos de los lfquenes.
Pero estas apreciaciones ingeniosas se acer-
can mucho a la fantasia para preferirse a
una sencilla confesión de nuestra ignoran-
cia sobre el origen de una infección que
'actualmente procede, directa 0 indirecta-
mente, de un organismo vegetal enfermo,
sin intervención de ningún agente exterior,
animado ,o inanimado. `

Se discute la naturaleza infecciosa de
otras alteraciones que, como el mosaico
del tabaco, se traducen r decoloraciones
del limbo de las hojas. Igâur refiere a una
-clorosis infecciosa la presencia de man-
chas amarillas y verdes en las hojas de
ciertas malváceas. Este carácter se en-
cuentra fijo en el Abutilon Thompsom', va-
riedad hprtícola del Ab.striatum que -e
perpetua por esqueje. Hunger transmitió el
mosaico del tabaco por injerto; Baur lo-
gró, asimismo, las características manchas
amarillas y verdes, in`ertando' el Abutilon
Thompsoni sobre el Aìzutilon Sello-wínnur.-z.
Todas las especies del género no son aptas
sin embargo, de adcjìuirir la enfermedad
que nos ocupa. Las ojas del Abutilon ar-
bofeum, por ejemplo, se mantienen inmu-
nes, aun cuando en ellas penetre el virus;
porque si en dicha planta injertzamos un
injerto enfermo, que no le causa efecto, ,
ya desarrollada, la injertamos sobre ia
Abutilon indicum, ésta delata las caracte-
rísticas manchas amarillas y verdes, mien-
tras que la Ab, arboreum, transmisora, se
mantiene verde.

Erwin F. Smith transmite, igualmente,
por injerto, dos enfermedades del meloco-
tonero: peach yello-ws y peach 1ose_tte, que
se caracterizan, como su nombre 'o indi-
ca, la primera por el amarillamiento de
las hojas, acompañado de excrecencfias 5-
de maduración precoz del frut›; la segun-
da por la resolución de yemas en multitud
de diminutas hojas rodeadas de algunas
más amplias.

Enfermedades de la nutrición.-Las al-

teraciones del medio exterior que ofrece a
los vegetales el aire respirable, alimentos
gaseosos, líquidos o solubles, la energía
luminosa o calorífica, ocasiona trastornos
en la nutrición. Se ve comprometida más
directamente aun cuando los parásitos,
fijos en el vegetal o sumergidos en sus te-
jidoséd conãeunïen ¡accesorios que
proc en a ac ¡vu a e protoplasma;
cuando los lfzãuidos secretados por los pa-
rásitos, los úidos tóxicos que proceden
del medio exterior, transforman química-
mente el medio interno en que vive el
protoplasma. _

Alteración de las fuentes de substancia y
de energía.-El oxígeno libre es tan nece-
sario para las plantas aéreas, como para
los animales terrestres. Basta colocar una
planta en una atmósfera de hidrógpno, pa-
ra detener las corrientes protop-ásmicas
intracelulares, la multiplicación de células,
la asimilación de reservas amiláceas etc.
Si omitimos las condiciones anormales del
experimento, los tallos foliáceos no corre-
rán rìes os de asfixia- por ue el oxígeno
despre-ndãdo por la acción åofiliana asegu-
tra pãplorjgãda Iresistepcia en una atmós-
era mia a. as ra ces son menos oe-

rantes, Las plantas de raíces profundas no
pueden vivir en las inmediaciones de fuen-
tes tenmales que desprenden mucho ácido
carbónico en la atmósfera subterránea.
Las raíces se pudren en los repoblados de
coníferas, en donde la densa cubierta del
suelo sustrae a éste de los cambios de
temperatura, y, como consecuencia, de la
circulación de aire.

El mismo fenómeno se produce cuando
se entierra un tronco a profundidad sufi-
ciente .para impedir que el aire llegue a las
raíces. Una notable observación de Van
Tieghe demuestra que, en suelos muy
comrpactos, en que el agua circula mal y
el aire, por lo mismo, no circula, la altera-
ción de las raíces es el resultado de su
muerte por asfixia. En semejante medio,
las raíces de manzanos desprenden canti-
dad de alcohol suficiente para reconocerse
por el olor. A falta de fijar oxígeno libre
en sus compuestos orgánicos, la' raiz toma
la energía necesaria a su actividad en la
descomposición- de sus reservas azucaradas.
a manera de levaduras sustraídas al con-
tacto del aire. Las células, que, en las ral'-
ces normales de idénticaedad, contienen
azúcar y almidón, degeneran profundamen-
te y perece el árbol.

El agua no sólo es un factor de las pro-
piedades físicas y de 'a ailreación del suelo,
sino que constituye un aimento y es ve-
hfculo de otros absorbidos por la raíz, Un
exceso de agua en el suelo, determina tras-
tornos en la nutrición general sobre t›do
si el calor activa la absorción, si el estado
higrométrico del aire impide qtge la evapp-
ración siga la mama progresi n y si a
falta de luz entorpeoe el trabajo de asimi-
lación. Se 'observa entonces que las células
de las hojas se hinchan junto a las termi-
naciones vasculares, y forman tumores
ftsransparentes que Sorauer demoninó in-
tumescencias o nudosidades, según su con-
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sistencia. En tejidos blandos de los frutos
del naranjo y del .pera-1, la dilatación hidró-
pica de elementos profundos rasga lo-s te-
jidos superficiales v causa la enfermedad
que Savastano denomina uagrietxdon. El
edema,-el-agrietado de los troncos, -egtin
Sorauer_ proceden de la misma causa. -.s-
tas son manifestaciones locales de una en-
fermedad general resultante de la excesiva
absorción de agua por las raíces.

Las sales necesarias a la alimentación de
la planta llegan a ser nocivas cuando s-.~
encuentran en solución excesivamente con-
centrada. La ósmosis se detiene, se 'n«ie:-
te aJ%xnas veces, y los tejidos se deshidra-
tan. na irrupción brusca del agua de mar
es fatal para la mayoría de los vegetales.
Una substancia úti-l se comporta como ver-
dadero veneno desde el momento en gue se
encuentra en proporción exagerada con re-
lación a los demás principios alimenticios
El carbonato de cal es fatal a ciertas vi-
des, y las clorotìza.

El exceso de alimentación, lleva consigo
un agrietado de la corteza. Encontramos
un ejemplo en los árboles aislados por cl
derribo de sujetos que, hasta entonces, les
disputaban su alimentación. Los tejidos
profundos se expansionan bruscamente en
as cercanias del cambium y los tejidos pe-

riféricos revientan bajo aquella presión.
La ausencia o insuficiencia de un ali-

mento esencial en el suelo ocasiona cierta
inanición incompatible con el mantenimien-
to de la salud. Si la tierra se encuentra de-
masiada seca, o si cede con dificultad el
agua a las raíces, las plantas se secan. La
inacción como consecuencia de la penuria-
de gases asimilables de la atmósfera, pue-
de sopararse de la lista de las causas na-
turales de las enfermedades.

Además de los alimentos corrientes, que
no llegan a- ser nocivos sino cuando sus
proporciones se apartan de los limites nor-
males, la planta recibe del exterior, bien
por el procedimiento regular de absorci'›n_
o por intermedio de organismos extraños
principalmente parásitos, aportaciones de
substancias que no le convienen. Estos son
venenos que, bien los asimila en lugar de
alimenns útiles, bien entonpecen ila absor-
ción, modificando las 'propiedades osmóti-
cas del medio interno. Su .primer efecto es
debilitar la planta. A veces ocasionan des-
órdenes más profundos que luego revisa-
remos. `

La energía transmitida a los órganos
verdes por la radiación solar. es tan ne-
cesaria a la asimilación como los alimentos
líquidos o gaseosos, El aislamiento es la
enfermedad que resulta de la falta de luz.
Las hojas cubiertas de polvo, amarillean
como las plantas colocadas en la obscuri-
dad. Los cuerpos extraños forman en .ri su-
perficie una pantalla opaca. Más aqui la
falta de luz a la clorofila se complica con
el obstáculo que se acarrea a la tran<p1ra-
ción, a los cambios respiratorios y alime1-
ticios. Se suprime la asimilación de com-
puestos inorgánicos si se expone la planta
a una luz privada de radiaciones susceati-
bles de ser absorbidos por el pigmento ver-
__13_

de; los demás rayos, por deslumbrantes-
que sean para nuestros ojos, carecen de
acción sobre aquélla. Basta sustraer algu-
nas de las radiaciones correspondientes a
las -bandas de absorción de la clorofilzi,
para determinar profunda anormalidad en
a nutrición. Los rayos ultra vialetis son

absorbidos por la clorofila, y contribpyen
lo mismo que radiaciones menos refrangi-
bles a proporcionar a la planta la energía
necesaria a su actividad y a su crecimiento.
Timirjazeff estableció últimamente que úni-
camente estos rayos, obscuros para cl ojo-
humano, bastarían, en rigor, para provo-
car en la planta verde fenómenos de asi-
milación. Según experiencias de Sachs, los
rayos ultravioleta no sólo son activos, sino
necesarios a las plantas verdes. Sin ellos
el mejor alumbrado no aseguraría el des-
arrollo normal de ciertas plantas_ La au-
sencia de rayos ultravioleta es también cau-
sa de enfermedad, si bien no es de temer
en la naturaleza.

Se conoce la influencia nociva ejcrcida por
los mismos rayos en la salud del hom-bre.
en las funciories de los animales, en la mis-
ma vitalidad de algunos vegetales incolo-
ros, como las bacterias. No hay que dedu-
cir de esto que las plantas verdes se impre-
sionen con la luz de manera distinta que
los demás seres vivos. La clorofila, a pesar
de su papel caipital en la nutrición, no es
una materia viviente; es un poderoso re--
activo, mediante el que el protoplasma fa-
brica, en el seno del organismo vegetal, pro-
ductos que los otros seres, con rara excep-
ción, encuentran elaborados en sus alimen-
tos. La clorofila, que transforma en energia
quimica los rayos ultravioleta, lo mismo»
gue otros rayos de diversas refrangibilida-

es, protege el prdtoplasma mismo contra
su acción nociva. Es inútil invocar una in-
munidad especial del protoplasma vegetal
con respecto a «los rayos muy refrangibzles;
la substancia viviente sólo recibe pequeño
número, puede asimismo realizar la sinte-
sis de la materia orgánica mediante una luz
cuya intensidad ,per-judi`ca'ría a los otros se-
res vivos. Los órganos cuyo protoplasma no
se encuentra prategido por la pantalla clo-
rofiliana, manifiestan la misma susceptibi-
lidad que los animales y las bacterias en
presencia de radiaciones. La prolongación
de las raíces de mostaza-según Darwin-
disminuye en más de un tercio por la luz.

No niencionaremos los efectos, bien cono-
cidos, de frios excesivos, grandes cal-Jrcs e
insuficiente media térmica en el desarrollo
y salud de las plantas.

((`onli'mu1rá

Las responsabilidades de los an
tículos contenidos en este Boletín

corresponden a sus autores.
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hn el curso de mis estudios técnicos, he
podido deducir que la ciencia humana, des-
dc el a.lfa.al omega de nuestros conocimien-
tos, no es más que el estudio de las relacio-
nes con la materia ponderable e irmpondera-
ble relativa, no absoluta.

Ni siquiera un unto de absoluto existe
en el edificio de togas nuestras ciencias.

:El espíritu huma-no trata de conocer las
relaciones; eso es a todo cu-anto puede atre-
verse. Cada una de sus conce iones se en-
cuentra en el medio de una lgicea cuyos ex-
tremas se pierden en lo infinito; toda cien-
cia reside en la medida de lo infinito, y de
la comparación de las cosas a u-na unidad
arbitraria tomada por base, resulta el valor
de nuestros conocimientos.

La fisica del Universo, bajo la correlación
de sus fuerzas, que sin cesar transforman
su acción al través de la sustancia, no po-
dria proponcionarnos un elemento un repo-
so quç pudiéramos tomar por punto de par-
tida absoluto en nuestras investigaciones so-
bre la naturaleza. Ahora bien, es preciso te-
ner en cuenta que la mecánica es una cien-
cia exacta con relación directa de las fuer-
zas inmutabfles que desarrollan los fenóme-
nos qelestes; pero, entre todo lo dicho, hay
que tener en cuenta ol desarrollo de la fuer-
za y la materia, pues en este punto suelen
surgir discrepancias muchas veces entre los
propios sentidos de algunos técnicos.

En el mundo físico únicamente existen
dos que pudiéramos llamar elementos funda-
mentales: la fucrza y la ma-teria, que hasta
hoy nadie ha podido separar; tan unidos se
encuentran siempre en la naturaleza, que
muchos creen, ta vez con razón., que no son
una y otra más que aspectos distintos y
opuestos de una misma cosa.

En Física, la materia es la parte consti-
tutiva de los cuerpos ; se la supone compues-
ta de particulas infini-tamente pequeñas lla-
madas átomos, cuyas diversas agrupaciones
fonman las molécullas de los distintos cuer-
pos que se consideran como si les.

Estas moléculas no es-tán niritimame-nte
unidas, pues hasta en los cuerpos más den-
sos hay entre ellas distancias de ta-n increi-
bles dimensiones por lo pequeñas, como lo
son por lo grandes las que separan los astros
en el' espacio.

Además, para la exiplicación de los fenó-
menos de la -natura-leza ha sido preciso ad-
mitir que en todo el Universo, lo mismo en
los eäiacios interplanetarios que en los in-
team oculares, existe una sustancia gaseo-
sa llamada éter, cuyos átomos se suponen
libres; es decir: que no forman moléculas.
_' La existencia de la materia, únicamente
la podemos apreciar por las impresiones que

sobre cualquiera-de los ;-
'impresiones que no son más que la conse-

cuencia de los movimientos vibratorios dc
las moléculas. _

Así es que un euerpo nos parece frío por-
que sus moléculas vibran menos que las de
nuestro propio cuerpo; otro nos parece ca-
liente, porque sus moléculas vibran con más
rapidez que las nuestras. _

odas las sensaciones no son más que di-
ferencias en la rapidez de la vi-bración ; todo
es movimien-to en la naturaleza, pero perci-
bimos de diferente manera estos movimien-
tos según su clase y aniplitud, y en razón
del funcionamiento de los sentidos que im-
presionan.

La causa de estas vibraciones es lo que se
llama fuerza. Es, pues, un error cree: que
la materia es la causa del movimiento, pues
la materia es lo que se mueve, manifiesta el

-movimiento, pero no 1-.) produce, sino por
reacción, es decir, en virtud de su fuerza de
inercia, que la hace resistir a la acción.

La materia es, pues, una en su esencia,
sucediendo lo mismo con la fuerza, es de-
cir, Con todas las fuerzas que conocemos y
de las que recibimos la sensación, ya sea
luz, ca-lor, electricidad, sonido, magnetismo,
etcétera, o que se desarrollen a nuestro al-
rededor sin que nos percatemos de ellas por
no tener los sentidos necesarios para reci-
b`ir su impresión.

Todas estas fuerzas, conocidas o desco-
nocidas, sólo difieren entre si por la ampli-
tud y rapidez de las vibraciones con que
agitan la materia, bajo la doble influencia
de las circunstancias en que se han produci-
do las condiciones del medio en que se pro-
pagan. Puede decirse que hay una forma
especial de movimiento, que, se_gú-n su in-
tensidad y velocidad de propagación, nos da
la sensación de luz o de sombra.

Otra impresiona nuestro ti'ni_pano y pro-
duce el sonido; otra la electricidad, ,otra el
calor, etc. Absorción (o condensación) y re-
Flexión nos arecen siempre las dos funcio-
nes principaiies de los cuerpos con relación
a la fuerza; pero (xxi relación a si mismos,
estoscuerpos transforman la energía según
condición de los medios que la constitïn.
Así vemos que de una manera especi de
vibrar el éter, la electricidad, por ejemplo,
será electricidad en un conductor metálico,
calor en un hilo resistente de platino o de
carbón y luz en un medio gaseoso, como el
aire interpuesto en-tre los dos carbones de
una lámpara de arco, se transformará en
magnetismo en el campo de un imán, -en
trabajo molecular en ei' diagrama de un te-
léfono receptor o transmisor. ' › _

Es, pues, un axioma incontrovertible, que
la materia manifiesta el movimiento, pero
no lo produce sino por reacción, es decir,
en -virtud _de su fuerza de inercia, quefla
hace'resistir a 'la acción. `
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VALENCIA: Pizarro, 35. - CARTAGENA: Plaza de Valarino. 16.
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DE LA

Asociacion General Espanola de Ingenieros libres
.D

TARIFA DE PUBLICIDAD

Una página . . . . . _. 100 ptas.
ly' u s I I ¢ IIAnuncios corrientes Q /1 › 6° ›
1;', › . . . . . . . 35 ›

or cada inserciónp 1/8 › . . . . . . . 2@ ›
¡/¡U D . . . . . . . 1 0 ›

Anuncios preferentes. [Cn lugar elegido por el anunciante. con recargo convencio-
nal sobre los anteriores precios.

Bonificaciones.-Se aplicarán descuentos según la permanencia de las inserciones y
circunstancias del anuncio,

Los grabados serán de rfuenia del anunciante y han de merecer la previa aprobación
de la Iìírecríón del Bolniín.
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Z: sllenclosos _ Sohdos Material para Oficinas
I" Rendimiento elevadø É É y Objetos de Escritorio. É@
i . .S Imprenta, Hncliaderna-
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Sánchez, Ramos y Simo- TOS D E TO POGRA_
i H netta, Ingenieros, Avenida FÍA Y G¡_¿()¡)¡_¡S¡A pa_
a . Pi y Margall, 5 - Madrid. §.¿ ya Ingenieros y Arqui-
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¡, Melchor Calonge,Ingeniero ... 1* 1* f°°t°S- 3* 1" '
Industrial, Avenida 14 Am-ii, 2

ã ' 420 - Barcelona. R0m¢0, TIENDA: Espartoros, I - Teléfono lI.663
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Construcciones Besaraugusla, S. A.
NICOLAS MARIA RIVERU,4y6 MARIANA CATALINA, 4I.

MADRID . Í cuENcA

Empresa de Construccio 'aIes .
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Sociedad Constructora del F. C. nca-Utiel
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